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Resumen 

El consumo de alcohol entre adultos emergentes representa un problema 

significativo debido a su alta incidencia y las consecuencias adversas que provoca tanto 

a nivel individual como social. Este estudio analizó la relación entre la impulsividad, las 

expectativas hacia el alcohol, los contextos de consumo y el consumo de alcohol en 

universitarios de Córdoba, fundamentándose en el Modelo de Predisposición Adquirida. 

La muestra estuvo compuesta por 310 estudiantes de entre 17 y 23 años. Se emplearon la 

prueba t de Student para los análisis de diferencia y el coeficiente de correlación de 

Spearman (rs), con un error tipo I fijado en 0.05. No se encontraron diferencias 

significativas entre géneros en los análisis comparativos de las expectativas hacia el 

alcohol positivas y las expectativas hacia el alcohol negativas, excepto en el incremento 

de sexualidad, donde las mujeres puntuaron más alto. Tanto mujeres como hombres 

consumen en contextos similares. Se encontraron correlaciones significativas entre 

urgencias positivas y negativas, búsqueda de sensaciones y falta de premeditación, las 

expectativas positivas, los motivos de consumo de facilitación social y la frecuencia de 

consumo episódico excesivo de alcohol. En cuanto a las expectativas negativas, no 

parecen influir en la conducta de consumo de alcohol. Las conclusiones sugieren que los 

datos obtenidos pueden ser útiles para diseñar intervenciones que reduzcan las 

expectativas positivas hacia el alcohol en adultos emergentes, especialmente en aquellos 

con tendencia impulsiva bajo estados emocionales intensos. 

 

Palabras Clave: Adultos emergentes; alcohol; modelo de predisposición adquirida; 

expectativas hacia el alcohol; contextos de consumo; impulsividad. 
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Abstract 

Alcohol consumption among emerging adults represents a significant problem due 

to its high incidence and the adverse consequences it causes at both individual and social 

levels. This study analyzed the relationship between impulsivity, alcohol expectancies, 

drinking contexts and alcohol consumption among university students in Córdoba, based 

on the Acquired Predisposition Model. The sample consisted of 310 students aged 

between 17 and 23. Student's t-test for difference analyses and Spearman's correlation 

coefficient (rs) were used, with a type I error set at 0.05. No significant gender differences 

were found in the comparative analyses of positive alcohol expectancies and negative 

alcohol expectancies, except for the sexuality increment, where females scored higher. 

Both women and men consume in similar contexts. Significant correlations were found 

between positive and negative urges, sensation seeking and lack of premeditation, 

positive expectancies, socially facilitated drinking motives and frequency of episodic 

heavy episodic drinking. As for negative expectancies, they do not seem to influence 

drinking behavior. The findings suggest that the data obtained may be useful for designing 

interventions to reduce positive expectancies towards alcohol in emerging adults. 

Key words: Emerging adults; alcohol; acquired predisposition model; expectations 

towards alcohol; consumption contexts; impulsiveness. 
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Introducción 

 

El consumo de alcohol entre los adolescentes ha sido objeto de preocupación y 

estudio. A nivel internacional, y según datos de la Organización Mundial de la Salud 

(OMS), el consumo de alcohol es una de las principales causas de muerte y discapacidad 

a nivel mundial, particularmente entre los jóvenes adultos. Se estima que 

aproximadamente unos 237 millones de hombres y 46 millones de mujeres de 15 a 29 

años de edad sufren trastornos relacionados con el alcohol, lo que representa un grave 

problema de salud pública (OMS, 2018).  

Asimismo, a nivel nacional, datos de la Secretaría de Políticas Integrales sobre 

Drogas de la Nación Argentina (SEDRONAR, 2017) revelan que los jóvenes adultos 

muestran la mayor prevalencia de consumo de alcohol en comparación con otros grupos 

etarios. Durante el período de 2010 a 2017, se observó un aumento en la prevalencia anual 

de consumo de alcohol, especialmente notable en el grupo de 18 a 24 años. 

Específicamente, el grupo de 18 a 24 años muestra la mayor tasa de consumo por año, 

alcanzando el 79%, seguido por el grupo de 25 a 34 años, con un 74%. Además, las 

últimas estadísticas de la SEDRONAR indican que el 68% de las personas mayores de 

18 años han consumido bebidas alcohólicas en el último año (SEDRONAR, 2017). 

Así, puede observarse que, tanto en estudios epidemiológicos nacionales como 

internacionales, se ha evidenciado un aumento de consumo de alcohol durante la 

adolescencia tardía y el inicio de la adultez emergente. Este último constructo ha sido 

definido por Arnett (2004) como una etapa que abarca desde los 18 hasta los 29 años y 

que se caracteriza por la exploración de la identidad, la independencia y la toma de 

decisiones. Durante este periodo, se presenta una mayor experimentación con el alcohol 
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y una mayor exposición a contextos de consumo, como el entorno universitario, donde el 

acceso y la disponibilidad de alcohol suelen ser elevados (Krieger, Young, Anthenien & 

Neighbors, 2018). 

  En cuanto al consumo de alcohol en la población, se ha desarrollado un método 

para calcularlo denominado Unidad de Bebida Estándar (UBE), debido a la amplia 

variabilidad en la concentración de alcohol entre las distintas bebidas disponibles en el 

mercado (Cremonte & Pilatti 2017). Este método se utiliza para estimar la cantidad de 

alcohol puro consumido. Cada unidad contiene alrededor de 14 gramos de alcohol puro 

(e.g., un litro de cerveza con una graduación alcohólica del 5% equivale a 

aproximadamente tres unidades, mientras que una copa de vino de 150 mililitros con una 

graduación del 12% equivale a menos de una unidad). En el caso de bebidas blancas con 

una graduación alcohólica cercana al 40%, cada vaso de 45 mililitros equivale a una 

unidad (Cremonte & Pilatti, 2017). 

Esta comprensión, nos permite abordar las categorías de consumo, definidas por 

Cremonte y Pilatti (2017) en función de la cantidad, frecuencia y consecuencias del 

consumo. La abstención implica no consumir alcohol durante un período determinado, 

mientras que el consumo de bajo riesgo se refiere a consumir menos de dos unidades al 

día en mujeres y menos de tres en hombres. El consumo de riesgo se produce cuando se 

superan estas cantidades, es decir, cuando se presenta un consumo excesivo episódico. Es 

importante destacar que las diferencias en las categorías de consumo entre hombres y 

mujeres se deben a las diferencias biológicas, ya que las mujeres tienen una menor 

proporción de agua en el cuerpo y una capacidad reducida para metabolizar el alcohol. 

Las consecuencias del consumo pueden variar desde el consumo problemático, cuando la 
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persona sigue bebiendo a pesar de las consecuencias negativas, hasta el uso perjudicial y 

la dependencia (Cremonte & Pilatti, 2017). 

Respecto a las categorías mencionadas, es importante detenernos en un tipo de 

consumo particularmente riesgoso y que suele subestimar la sociedad. El Instituto 

Nacional sobre el Abuso del Alcohol y el Alcoholismo (NIAAA, 2004), define al 

consumo episódico excesivo de alcohol (CEEA), también llamado binge drinking, como 

aquel patrón de consumo que implica la ingesta de grandes cantidades de alcohol en una 

única sesión, y que incremente el nivel de alcohol en sangre a 0.08% (0.08 gramos de 

alcohol por decilitro) o más. Esto típicamente sucede cuando una mujer ingiere cuatro o 

más bebidas, o cuando un hombre consume cinco o más bebidas, en un lapso de 

aproximadamente dos horas. A nivel nacional, se ha caracterizado el CEEA como rápido, 

intensivo y en atracones, identificado el consumo de alrededor cinco bebidas alcohólicas 

en una misma ocasión (SEDRONAR, 2011).  

Este modo de consumo de alcohol representa un alto riesgo debido a que la rápida 

y excesiva ingesta puede elevar peligrosamente los niveles de alcohol en sangre, lo que 

puede resultar potencialmente mortal. El CEEA se identifica como una forma 

problemática de consumo debido a sus implicaciones negativas, como conductas sexuales 

riesgosas e impulsivas (Leonangeli, Montejano, & Michelini, 2021), conducción bajo 

intoxicación y participación en agresiones físicas (Krieger et al., 2018). Un estudio 

realizado con estudiantes universitarios de la ciudad de Córdoba reveló que los adultos 

emergentes que participan en CEEA, enfrentan casi el doble de consecuencias negativas 

en comparación con aquellos que beben pero sin incurrir en CEEA (Pilatti, Cupani & 

Pautassi, 2015).  
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Numerosos estudios sobre consumo de alcohol, han identificado múltiples 

factores psicológicos y sociodemográficos que influyen en las decisiones relacionadas 

con el consumo de esta sustancia. La susceptibilidad de los adultos jóvenes a 

experimentar dificultades relacionadas con el alcohol aumenta si se presenta alguno o 

múltiples factores de riesgo, como la alta impulsividad, las creencias positivas sobre el 

alcohol y el consumo elevado de alcohol en el grupo de pares (Rivarola - Montejano, 

Pilatti, Godoy, Brussino & Pautassi, 2016). Examinar el papel de estos factores, ya sea 

de manera individual o en conjunto, contribuye al avance en el entendimiento cuales son 

las causas por las cuales ciertos individuos adoptan patrones de consumo de alcohol de 

alto riesgo, especialmente cuando se los analiza en el contexto de marcos teóricos (Rose 

et al., 2010). 

Así, un sujeto con un carácter extrovertido y desinhibido, que constantemente 

busca nuevas y emocionantes experiencias y tiene dificultades para controlar sus 

impulsos, es más propenso a comenzar a consumir alcohol y a aumentar su consumo con 

el tiempo (George, Connor, Gullo & Young, 2010). Al respecto, un estudio realizado por 

Brumback et al. (2021), examinó cómo las expectativas positivas hacia el alcohol y la 

búsqueda de sensaciones, junto con las habilidades de regulación emocional y de 

afrontamiento, se relacionaron con el consumo de alcohol y otras sustancias a lo largo del 

desarrollo. Se observó que una personalidad extrovertida y desinhibida se asoció con un 

mayor riesgo de iniciar y aumentar el consumo de alcohol, particularmente durante la 

adolescencia y la adultez temprana. Además, se identificó que las habilidades de 

afrontamiento desempeñaron un papel importante en la reducción del consumo de alcohol 

en ciertos momentos del desarrollo, mientras que el impacto de las habilidades de 

regulación emocional pareció disminuir con la edad.  
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Un modelo que resulta de interés y cuenta con evidencia para explicar el consumo 

de alcohol en los sujetos es el propuesto por Smith & Anderson (2001), definido como 

Modelo de predisposición adquirida (MPA). Este marco teórico postula que las conductas 

adictivas, y en particular el consumo de sustancias como el alcohol, se comprenden a 

partir de la interacción entre factores de la personalidad y factores psicosociales. 

Precisamente, rasgos de personalidad como la impulsividad, son antecedentes distales del 

consumo de alcohol, que influyen directamente a través del aprendizaje de los efectos del 

alcohol. Es decir, se encontró mayor predisposición en personas con estos rasgos para 

adquirir creencias y expectativas que al mismo tiempo influyen en la conducta de 

consumo (Smith & Anderson, 2001). Esta sinergia entre personalidad y contexto permite 

explicar porque algunos sujetos expuestos a contextos similares, tienen una mayor 

predisposición a tener un consumo problemático del alcohol, que otros (McCarthy, Kroll 

& Smith, 2001). La presencia de estos contextos puede intensificar las expectativas de 

consumo de alcohol, especialmente en aquellos con rasgos de personalidad que incluyen 

la desinhibición o impulsividad. 

Un estudio local realizado por Rivarola-Montejano et al. (2016) con una muestra 

de adolescentes respalda el MPA, señalando que la impulsividad influye de manera 

indirecta en el consumo de alcohol, mediada por las expectativa hacia el alcohol positivas. 

Como se observa en la Figura 1, este modelo sugiere que el rasgo de desinhibición afecta 

indirectamente el consumo de alcohol a través de variables cognitivas. Además, la 

exposición a patrones de consumo observados en el grupo de pares tiene un impacto tanto 

directo como indirecto expectativas en el uso de alcohol. Las expectativas hacia el alcohol 

negativas influyeron de manera indirecta mediante los motivos de consumo, siendo las 

expectativas un factor particularmente determinante. 



Nicolás de la Vega | 2024 10 

 

Figura 1.  

Path del Modelo de Predisposición Adquirida.  

 

 

Notas. EA Neg: expectativas negativas (subescala riesgo y agresividad); EA Pos: expectativas 

positivas (subescala sociabilidad); Edad: edad de los adolescentes; Gramos Alcohol: gramos de 

alcohol consumidos en una misma ocasión; Motivos: subescala de facilitación social; Consumo 

de pares: percepción del consumo del grupo de pares. Adaptado de "Modelo de predisposición 

adquirida para el uso de alcohol en adolescentes argentinos," por G. Rivarola Montejano, A. 

Pilatti, J. C. Godoy, S. A. Brussino, y R. M. Pautassi, 2016, Suma Psicológica, 23(2), 116–124. 

© 2016 por los autores. 

 

La comprensión de las expectativas de consumo de alcohol, tal como se describe en la 

teoría de expectativas de Goldman, Brown, Christiansen & Smith (1991), proporciona un 

marco integral que nos permite comprender cómo los factores individuales y cognitivos 

influyen en los patrones de consumo de alcohol. Estas expectativas, que abarcan desde 

las anticipaciones de placer hasta las preocupaciones por los efectos negativos, son 

fundamentales para entender cómo los individuos interactúan con el alcohol y cómo estas 

interacciones pueden ser moldeadas por factores individuales y contextuales. De acuerdo 

con la definición clásica las expectativas hacia el alcohol (EA) pueden entenderse como 
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creencias que mantienen las personas respecto a los efectos que puede llegar a producir 

el alcohol en relación con el comportamiento, las emociones y el estado de ánimo 

(Goldman et al., 1991). Es decir, estas creencias se desarrollan a partir de la percepción 

de la relación entre un comportamiento y su resultado, lo cual lleva a almacenar dichas 

contingencias en la memoria como expectativas, que posteriormente terminan por influir 

en la decisión de ejecutar o no una determinada conducta (Pilatti, Godoy & Brussino, 

2010). De esta manera, aquellas decisiones que llevan a un individuo a consumir bebidas 

alcohólicas estarían guiadas por la creencia de consecuencias deseables, constituyéndose 

así las expectativas positivas hacia el alcohol. Mientras que, las expectativas negativas 

hacia el alcohol estarían influenciadas por la anticipación de efectos adversos 

relacionados con el consumo, lo cual se relaciona con la decisión de evitar, retrasar o 

detener dicho consumo (Pilatti, Godoy & Brussino, 2010). 

Otra de las variables descritas en el modelo de predisposición adquirida, y que ha 

evidenciado fuertes asociaciones con el consumo de alcohol, es la impulsividad. Este 

rasgo de personalidad, es considerado como un constructo multidimensional que integra 

distintos tipos de comportamientos, tales como la búsqueda de sensaciones, la toma de 

riesgos, la ejecución sin planificación previa, la dificultad para contener una respuesta, la 

tendencia a llevar a cabo acciones sin preverlas, la incapacidad para evaluar las 

consecuencias de un comportamiento y la inclinación hacia recompensas pequeñas y a 

corto plazo en lugar de aquellas mayores pero a largo plazo (Potenza & de Wit, 2010; 

Cyders, 2013). 

Varios estudios indican que los rasgo impulsivos se encuentran frecuentemente 

vinculados con el CEEA en adolescentes (Adan, 2012; Coskunpinar, Dir y Cyders, 2013; 

Stautz & Cooper, 2013). Otros, han demostrado que tanto el patrón de consumo de 
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alcohol, como la impulsividad rasgo, parecen influir en la toma de decisiones de los 

adolescentes (Caña, Michelini, Acuña & Godoy, 2015). Además, se ha encontrado que el 

uso recurrente de sustancias como el alcohol y la marihuana, junto con ciertas facetas de 

la impulsividad (e. g., búsqueda de sensaciones, falta de premeditación y falta de 

perseverancia), se asocian con una mayor frecuencia de conductas sexuales de riesgo 

(Michelini, Montejano & Pilatti, 2021). 

De acuerdo a lo mencionado anteriormente, resulta la impulsividad un factor clave 

para entender los patrones de consumo entre estudiantes universitarios. En particular,  

Cyders, Smith, Spillane, Fischer & Annus (2007), describen la impulsividad como un 

rasgo que abarca cinco dimensiones, incluyendo la falta de premeditación (falta de 

planificación y la desinhibición), la falta de perseverancia (baja capacidad de 

concentración y una tendencia al aburrimiento), la búsqueda de sensaciones (propensión 

a buscar experiencias emocionantes), y las urgencias positiva y negativa (tendencia a 

actuar impulsivamente en respuesta a emociones intensas, ya sean positivas o negativas). 

Los hallazgos de un meta-análisis han evidenciado que estas dimensiones de la 

impulsividad están relacionadas de diferentes maneras con el consumo excesivo del 

alcohol y sus consecuencias (Adams et al., 2012).  

Dos componentes ampliamente estudiados de la impulsividad son la urgencia 

positiva y la urgencia negativa. Ambas están intrínsecamente ligadas a la experiencia de 

emociones extremas. Estos dos tipos de urgencia, aunque vinculados por su naturaleza 

impulsiva, operan en contextos emocionales distintos y pueden influir de manera 

divergente en el comportamiento, especialmente en relación con el consumo de alcohol y 

otras conductas de riesgo (Cyders & Smith, 2008).  
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Específicamente, la urgencia positiva, se manifiesta cuando se experimenta un 

afecto intensamente positivo, como la euforia o la excitación, impulsando a la persona a 

tomar decisiones rápidas y arriesgadas en ese estado de ánimo exaltado. En contraste, la 

urgencia negativa, emerge frente a emociones negativas como la tristeza, la ansiedad o la 

ira, incitando a la persona a actuar impulsivamente como un mecanismo de escape de 

dichos sentimientos desagradables (Cyders & Smith, 2008). Esta urgencia negativa puede 

llevar a comportamientos de riesgo, como el consumo de alcohol, como forma de 

amortiguar temporalmente el malestar emocional (Zapolski, Cyders & Smith, 2009). 

Siguiendo con lo descripto anteriormente, un estudio longitudinal realizado en 

estudiantes universitarios del primer año del Medio Oeste de los Estados Unidos puso a 

prueba el MPA, y encontró resultados significativos que destacan la influencia de dos 

componentes de la impulsividad en el consumo de alcohol (Settles, Cyders & Smith, 

2010). Por un lado, se observó que la cantidad de bebida al final del primer año fue 

predicha por la urgencia positiva al comienzo de la universidad, y esta relación fue 

mediada por las expectativas de que el alcohol proporcionara efectos positivos y 

excitantes. Por otro lado, se encontró que la cantidad de bebida fue predicha por la 

urgencia negativa al inicio de la universidad, y esta relación fue mediada por el motivo 

de beber alcohol para hacer frente a la angustia subjetiva. En un estudio local llevado a 

cabo por Paternó-Manavella et al. (2022) sobre el consumo de alcohol en adolescentes 

argentinos, se encontró apoyo para el MPA. Los hallazgos indicaron que la tendencia a 

actuar de manera impulsiva durante estados emocionales intensos negativos o positivos, 

estaba relacionada con una mayor incidencia de CEEA, debido a una mayor expectativa 

de efectos positivos del consumo de alcohol. Además, la urgencia positiva tuvo un 
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impacto directo sobre la frecuencia de CEEA, mientras que las expectativas negativas no 

mediaron la relación entre impulsividad y frecuencia de CEEA. 

Si bien el MPA (Smith & Anderson, 2001) sugiere que los rasgos de personalidad 

influyen en el consumo de alcohol; tener EA positivas sobre el alcohol no siempre 

conduce a su consumo para experimentar esos efectos deseados (Diep, Kuntsche, 

Schelleman & Knibbe, 2016). En concordancia con esto, los motivos de consumo de 

alcohol se destacan como predictores cognitivo-motivacionales fundamentales, 

considerados como las vías finales comunes a través de las cuales los factores más 

distantes, como la personalidad y las expectativas de resultados, influyen en el 

comportamiento de consumo (Kuntsche, Knibbe, Gmel & Engels, 2006).  

Al respecto, un estudio realizado por Urbán, Kökönyei & Demetrovics (2008) 

respalda el MPA donde la búsqueda de sensaciones influye en la formación de EA 

positivas. Estas expectativas, a su vez, aumentan los motivos para beber, lo que impulsa 

finalmente el consumo de alcohol. Por lo tanto, esta investigación apoya la idea de que 

las expectativas y los rasgos de impulsividad son antecedentes distales y los motivos de 

consumo más próximos en lo que respecta al consumo del alcohol.  

A nivel local, en el estudio realizado en adolescentes por Rivarola-Montejano et 

al. (2016), se encontró que niveles más altos de impulsividad están asociados con una 

mayor expectativa de efectos positivos en cuanto a la facilitación de las relaciones 

sociales debido al consumo de alcohol. Esta mayor anticipación se relaciona, a su vez, 

con una mayor motivación para beber, lo que conduce a un mayor consumo de alcohol. 

Esto sugiere que los sujetos con mayores rasgos de impulsividad se enfocan en los efectos 

positivos del alcohol, ignorando los negativos. En otros estudios que también 
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consideraron el impacto de las EA negativas, solo las EA positivas mediaron la relación 

entre impulsividad y consumo de alcohol (Fu et al., 2007). 

Dentro del contexto universitario, factores como la influencia de los pares, la 

disponibilidad de alcohol, las normas sociales asociadas al consumo de alcohol y los 

eventos sociales, pueden influir en las decisiones de consumo de alcohol en los 

estudiantes universitarios. En el estudio realizado por Rivarola-Montejano et al. (2016), 

los resultados sugieren que la impulsividad y la influencia del grupo de pares están 

relacionadas con expectativas positivas y motivos de consumo de alcohol en adolescentes, 

lo que aumenta su propensión al consumo. Se revela, de esta manera, que las expectativas 

y los motivos actúan como mediadores, siendo las expectativas más distales y los motivos 

más cercanos al consumo de alcohol adolescente. 

Tal como se observa, el campo de investigación sobre las variables asociadas al 

consumo de alcohol es vasto. Sin embargo, salvo el estudio de Rivarola-Montejano 

(2016) y el de Paternó-Manavella, et al. (2022), los cuáles se enfocaron en población 

adolescente, no existen otras investigaciones sobre el MPA. La investigación sobre el 

consumo de alcohol en adultos emergentes universitarios resulta esencial debido a su alta 

prevalencia y las posibles consecuencias negativas a nivel individual y social. A nivel 

local, la falta de estudios centrados en esta problemática subraya la importancia de 

abordarla con mayor profundidad, especialmente considerando la interacción entre 

variables como la impulsividad, las expectativas y los motivos de consumo. En un 

contexto nacional e internacional, donde el consumo de alcohol entre los jóvenes 

representa un desafío para la salud pública, comprender cómo estos factores se entrelazan 

para influir en los patrones de consumo es crucial para desarrollar estrategias preventivas 

y de tratamiento efectivas. 
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El estudio propuesto busca llenar esta brecha investigativa al explorar la dinámica 

en el consumo de alcohol en adultos emergentes universitarios en la ciudad de Córdoba. 

Al profundizar en la comprensión de cómo las expectativas y los motivos de consumo 

interactúan con la impulsividad en este grupo demográfico, se espera contribuir al 

desarrollo de intervenciones más eficaces para abordar este problema de salud pública.  

En última instancia, esta investigación tiene como objetivo proporcionar 

información relevante y basada en evidencia que permitan desarrollar políticas y 

programas destinados a promover un consumo responsable y saludable de alcohol entre 

los adultos emergentes universitarios. Al comprender mejor los factores que influyen en 

el consumo de alcohol en este grupo demográfico, se podrán implementar medidas más 

efectivas para prevenir el abuso de alcohol y sus consecuencias negativas en la salud y el 

bienestar de la población estudiantil. 

Por lo hasta aquí expuesto, se evidencia la necesidad de conocer cómo los rasgos 

impulsividad, influyen a través de las expectativas hacia el alcohol y los motivos de 

consumo, en la conducta de consumo excesivo de alcohol en adultos emergentes 

universitarios de la ciudad de Córdoba. Este interrogante orientará la investigación, que 

busca comprender la dinámica subyacente en los patrones de consumo de alcohol en este 

grupo demográfico, considerando la interacción entre factores individuales y 

contextuales. 

Así, se plantea como objetivo general estudiar la relación entre la impulsividad, 

las expectativas hacia el alcohol, contextos de consumo y consumo de alcohol en adultos 

emergentes universitarios de la ciudad de Córdoba. Para lograr este objetivo principal, se 

propone específicamente: 1) Identificar las asociaciones entre los rasgos urgencia 

positiva, urgencia negativa, búsqueda de sensaciones y falta de premeditación, con las 
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expectativas positivas y negativas, motivo de consumo, y consumo de alcohol; 2) 

Examinar la asociación entre las expectativas positivas y negativas de consumo hacia el 

alcohol, los contextos de consumo y el consumo de alcohol; 3) Examinar la asociación 

entre las expectativas positivas y negativas de consumo hacia el alcohol y los contextos 

de consumo; 4) Describir la distribución de las expectativas hacia el alcohol y los 

contextos de consumo según datos sociodemográficos. En la Figura 2, se presenta el 

modelo de predisposición adquirida propuesto en esta investigación para identificar las 

asociaciones entre las variables.  

 

Figura 2.  

Modelo de Predisposición Adquirida Propuesto.  

 

Nota. Las líneas representan las asociaciones entre cada una de las variables. Expectativas 

Negativas = subescala de riesgo y agresividad; Expectativas Positivas = subescala de sociabilidad; 

Motivos de consumo = contextos de facilitación social.  

 

 

Método 
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El estudio se realizó con un diseño no experimental de tipo transversal, de alcance 

descriptivo, correlacional, y de enfoque cuantitativo (Sampieri, Collado & Baptista, 

2010). 

 

Participantes 

 Para seleccionar a los participantes del estudio se empleó un muestreo no 

probabilístico de tipo accidental (Grasso, 1999). Los criterios de inclusión fueron los 

siguientes: los sujetos debían residir en la ciudad de Córdoba desde hacía al menos tres 

meses; tener edades comprendidas entre 17 y 23 años; estar matriculados y tener 

condición regular en alguna universidad; brindar su consentimiento informado; cumplir 

con todas y cada una de las etapas de la investigación y responder a cada uno de los ítems 

de los cuestionarios administrados. 

La muestra estuvo compuesta por 310 estudiantes universitarios, de los cuales 235 

se identificaron como mujeres (75.8%), mientras que 75 (24.2%) se identificaron como 

hombres, de acuerdo con la variable de género auto percibido. La mayor parte de los 

encuestados informó asistir a una universidad de gestión pública (88.1%), en contraste 

con un 11.9% que asiste a una universidad de gestión privada. Los participantes eran 

adultos emergentes con edades comprendidas entre los 17 y 23 años (M = 19.5, DE = 

1.88).  En relación al nivel educativo alcanzado, el 0.6% (2) tiene el secundario 

incompleto, el 52.3% (162) ha completado el secundario, el 1.3% (4) tiene estudios 

terciarios incompletos y otro 1.3% (4) ha completado estudios terciarios. Además, el 

42.6% (132) ha cursado estudios universitarios sin completarlos, mientras que el 1.9% 

(6) ha terminado sus estudios universitarios. En cuanto al estado civil, el 2.3% (7) de los 

participantes están casados, el 0.3% (1) se encuentra divorciado y el 97.4% (302) son 
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solteros. Por último, en cuanto al nivel socioeconómico auto percibido, la mayoría de los 

participantes indicó pertenecer a la clase media (83.9%). Además, el 2.9% (9) se 

identificó como perteneciente a la clase alta, mientras que el 13.2% (41) se considera 

parte de la clase baja.  

 

Instrumentos  

Variables Sociodemográficas. Se utilizó un Cuestionario Sociodemográfico Ad-

hoc, con ítems destinados a conocer sobre edad, género auto percibido, lugar de 

residencia, nivel académico alcanzado, en qué universidad se encontraba matriculado y 

nivel socioeconómico auto percibido (clase baja, clase media, clase alta). 

 

Consumo de Alcohol. Para evaluar el consumo de alcohol, se lo definió como la 

ingesta de por lo menos un vaso de alcohol en el último año. Las preguntas relacionadas 

se diseñaron específicamente para este estudio siguiendo las sugerencias de 

investigaciones previas sobre el consumo de alcohol en adultos emergentes (Paternó-

Manavella et al., 2021; Paternó-Manavella et al., 2022; Pilatti et al., 2021; Observatorio 

Argentino de Drogas, 2020). Al comienzo de estas preguntas se incluyó una imagen que 

describía la cantidad, en mililitros, de diferentes bebidas alcohólicas que correspondía a 

una medida estándar de alcohol (UBES). Los participantes proporcionaron información 

sobre la cantidad de medidas usualmente que solían consumir por ocasión, la cantidad 

máxima consumida por ocasión y la frecuencia de consumo durante el último mes. 

Además, se registró la frecuencia de consumo excesivo episódico y el consumo hasta la 

ebriedad en los últimos 30 días. También se preguntó por edad de inicio de consumo de 

alcohol. 
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Contextos de Consumo de alcohol. Se empleó el Cuestionario de Contextos de 

Consumo de Alcohol para Adolescentes (CCCA-A, 2009). Se utilizó la subescala de 

Facilitación Social del Cuestionario de Contextos de Consumo de Alcohol para 

Adolescentes (Pilatti & Brussino, 2009) con el propósito de investigar los motivos 

sociales que subyacen al consumo de alcohol. Este enfoque parte de la premisa de que los 

contextos de consumo incorporan aspectos motivacionales relacionados con el consumo 

de alcohol (Treiman & Beck, 1996), reconociendo que el consumo en la adolescencia es 

una respuesta mayormente a estos motivos (Kuntsche, et al., 2006). La subescala consiste 

en 10 ítems, evaluados en una escala de tipo Likert de 5 puntos que se extiende entre 1 

(nunca) hasta 5 (siempre), para reflejar la frecuencia con la que se consume alcohol 

debido a los motivos o situaciones descritos en cada ítem. Las puntuaciones de esta 

subescala presentan adecuados valores de consistencia interna (α = .89). 

 

Expectativas hacia el Alcohol. Esta variable se estimó a través del Cuestionario 

de Expectativas hacia el Alcohol para Adolescentes de Argentina (CEA-A, 2010). Se 

utilizó la subescala de sociabilidad (expectativas positivas),compuesta por once ítems, y 

la subescala de riesgo y agresividad (expectativas negativas) que consta de siete ítems 

(Pilatti, et al., 2010). Estas dos subescalas fueron seleccionadas por su consistente 

relación con el consumo de alcohol (Montes, Witkiewitz, Pearson & Leventhal, 2019). 

Para contestar, se aplicó una escala tipo Likert con valores entre 1 (nunca) y 5 (siempre), 

para indicar la cantidad de veces que esperaban sentirse o comportarse de la manera 

descripta por cada ítem, luego de consumir alcohol. Las puntuaciones de ambas 
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subescalas muestran adecuados valores de consistencia interna (sociabilidad, α = 0.86; y 

riesgo y agresividad, α = 0.89). 

 

Impulsividad. Para evaluar la impulsividad se administró la Escala de 

Impulsividad (UPPS-P, 2018) en su versión breve en español, adaptada por Lozano et al. 

(2018). Esta versión está basada en la versión original desarrollada por Cyders et al. 

(2014). La escala consta de 20 ítems que miden cinco subescalas de la impulsividad: 

urgencia negativa, urgencia positiva, búsqueda de sensaciones, falta de perseverancia y 

falta de premeditación. Para responder, se utilizó una escala tipo Likert, a través de la cual 

los participantes deben responder su grado de acuerdo desde 1 (completamente de 

acuerdo) hasta 4 (completamente en desacuerdo). Las subescalas utilizadas mostraron un 

adecuado índice de confiabilidad en su versión en español (desde α = .81 hasta α = .90).  

 

Procedimiento 

La recolección de datos se efectuó mediante una encuesta on line elaborada en 

Google Forms®, difundida por medio de redes sociales como Whatsapp e Instagram y 

también en aulas de dictado de clases mediante código QR. Al acceder al enlace de la 

encuesta, se proporcionaba a los participantes una descripción del objetivo de la 

investigación, junto con la información de contacto del investigador responsable y el 

consentimiento informado, indicando sobre la voluntariedad de su participación, la 

confidencialidad de la información proporcionada y la garantía de anonimato en sus 

respuestas, dirigida a estudiantes universitarios de la ciudad de Córdoba. Posteriormente 

accedían al formulario de consentimiento informado, donde se les explicaba que, al hacer 

click en siguiente en la encuesta, brindaban su consentimiento. Para minimizar la 
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posibilidad de datos faltantes, se advertía a los participantes sobre respuestas incompletas 

mediante un aviso. 

Para preservar la confidencialidad de los datos, no se solicitó ninguna información 

que pudiera identificar a los participantes, como nombres y apellidos. No obstante, se les 

pidió que proporcionaran su dirección de correo electrónico, la cual se utilizó únicamente 

para evitar la posible duplicación de participación. 

Todos los procedimientos se llevaron a cabo de acuerdo con las directrices éticas 

para las investigaciones con seres humanos establecidas por la American Psychological 

Association (2017), la Declaración de Helsinki de la Asociación Médica Mundial (2017) 

y la Ley 25.326 del Honorable Congreso de la Nación Argentina (2000), sobre la 

Protección de Datos Personales. 

 

Análisis de datos 

Para el análisis de los datos, se utilizó el programa  Jamovi versión 2.4 (The jamovi 

project, 2024), como soporte informático. Para responder a los objetivos específicos, se 

realizaron análisis descriptivos de diferencias de medias, desviación estándar y pruebas t 

de Student para diferencias de grupo. Además, se calcularon las correlaciones bivariadas 

(r de Pearson) para evaluar la fuerza de las relaciones entre las variables incluidas en el 

modelo. Para determinar el tamaño del efecto de estas correlaciones, se emplearon las 

reglas de Cohen (1988), que indican que un efecto de 0.10 es considerado pequeño, de 

0.30 es mediano y de 0.50 es grande. 
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Resultados 

 

Análisis Descriptivos 

Para abordar el objetivo referido a describir la distribución de las expectativas de 

consumo hacia el alcohol y los contextos de consumo según la variable género, se 

analizaron las diferencias entre hombres y mujeres. Los resultados indican que no se 

encontraron diferencias significativas entre ambos géneros en cuanto a las expectativas 

negativas hacia el alcohol (M mujeres = 48.3, DE = 17.6; M hombres = 47.8, DE = 15.2). 

Tampoco se observaron diferencias significativas en relación con las expectativas 

positivas hacia el alcohol (M mujeres = 38.1, DE = 39.9; M hombres = 39.9, DE = 12.7), 

pero si con la subescala de incremento de la sexualidad (p = 0.028), en donde las mujeres 

mantienen levemente mayores expectativas acerca de un incremento en la sexualidad (M 

mujeres = 9.47, DE = 4.83), que los hombres (M hombres = 8.12, DE = 3.75). En la tabla 

1 se presentan los puntajes medios registrados, desviación estándar y prueba t, de las seis 

subescalas del CEA-A. 
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Tabla 1.  

Distribución de las Expectativas hacia el Alcohol Según la Variable Género. 

 

Escala CEEA-A Muestra Total Mujeres Hombres  

 M DE M DE M DE p 

Sociabilidad 28.9 11.1 28.8 11.3 29.1 10.4 0.85 

Relej. y Red. Ten. 10.2 4.05 10.0 4.17 10.6 3.67 0.29 

Sexualidad 9.14 4.62 9.47 4.83 8.12 3.75 0.02 

Det. cogn. y cond. 16.4 6.14 16.3 6.14 16.9 6.16 0.40 

Riesgo y Agresiv. 8.90 2.73 8.76 2.62 9.36 3.04 0.09 

Estados Neg. 13.2 5.89 13.1 5.91 13.5 5.87 0.59 

EA+ 48.2 17.1 48.3 17.6 47.8 15.2 0.82 

EA- 38.5 12.6 38.1 12.6 39.9 12.7 0.28 

Nota. M = media; DE = Desviación estándar; Sociabilidad = Incremento de la sociabilidad; Relaj. 

Y Red. Ten = Relajación y reducción de la tensión; Det. Cogn. y cond. = Deterioro cognitivo y 

conductual; Riesgo y agresiv. = Riesgo y agresividad; Estados neg. = Estados negativos; EA+ = 

Expectativas hacia el alcohol positivas; EA - = Expectativas hacia el alcohol positivas; p = nivel 

de significación prueba t (p < 0.05) sugiere que las varianzas no son iguales. 

 
 

En relación con los contextos de consumo de alcohol, no se encontraron 

diferencias significativas entre la variable género. En la Tabla 2 se presentan los puntajes 

medios registrados, desviación estándar y prueba t, de las cuatro subescalas del CCCA-A 

en función del género. 
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Tabla 2.  

Distribución de los Contextos de Consumo según la Variable Género.  

Escala CCCA-A          Muestra Total          Mujeres         Hombres p 

 
M DT M DT M DT 

 
Facilitación Soc. 24.2 7.62 24.4 7.39 23.7 8.34 0.49 

Grupo Pares 11.0 3.38 10.9 3.44 11.1 3.21 0.80 

Control Parental 16.0 5.81 16.2 5.61 15.4 6.39 0.30 

Control Estrés 7.04 2.28 7.11 2.44 6.80 1.72 0.30 

Nota. M = media; DE = Desviación estándar; p = nivel de significación prueba t (p < 0.05) sugiere 

que las varianzas no son iguales. 

 

 

Análisis de Correlación 

Para explorar la relación entre los rasgos de personalidad, las expectativas hacia 

el alcohol, motivos de consumo y consumo de alcohol se realizó un análisis de 

correlación. Respecto al objetivo de identificar las asociaciones entre los rasgos urgencia 

positiva, urgencia negativa y la búsqueda de sensaciones con las expectativas positivas 

y negativas, y los motivos de consumo de alcohol, los resultados de las asociaciones 

encontradas, siguiendo el modelo de predisposición adquirida, se presentan en la Figura 

3. 
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Figura 3.  

Modelo de predisposición adquirida. 

 

Notas. Los valores representan las correlaciones encontradas entre las variables. Expectativas 

Negativas = subescala de riesgo y agresividad; Expectativas Positivas = subescala de sociabilidad; 

Motivos de consumo = contextos de facilitación social.  

 

 

 

Impulsividad y consumo de alcohol. Se observó una correlación positiva baja 

entre la urgencia positiva (r = 0.14, p < .05) y la urgencia negativa (r = 0.11, p < .05) con 

la cantidad de medidas consumidas hasta la ebriedad. Además, la urgencia positiva (r = 

0.14, p < .05) y la urgencia negativa (r = 0.16, p < .01) mostraron una correlación positiva 

baja con la frecuencia de CEEA. En cuanto a la búsqueda de sensaciones, se encontró una 

correlación positiva baja con la cantidad de medidas consumidas hasta la ebriedad (r = 

0.14, p < .05). 

 

Impulsividad y EA. La urgencia positiva (r = 0.26, p < .001) y la urgencia 

negativa (r = 0.25, p < .001) mostraron correlaciones positivas y significativas con riesgo 
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y agresividad, con tamaños de correlación bajos a moderados. La búsqueda de 

sensaciones también correlacionó de manera positiva y significativa con riesgo y 

agresividad (r = 0.22, p < .001). 

 

Impulsividad y motivos de consumo. Para medir los motivos de consumo de 

alcohol se utilizó la subescala de facilitación social del CCCA-A. Se encontraron 

correlaciones significativas y positivas de baja magnitud con la urgencia negativa (r = 

0.21, p < .001) y la búsqueda de sensaciones (r = 0.24, p < .001). La urgencia positiva 

mostró una correlación significativa y positiva de baja a moderada magnitud (r = 0.29, p 

< .001). En la Tabla 3, se presentan las correlaciones encontradas entre la urgencia 

positiva, urgencia negativa y búsqueda de sensaciones, expectativas hacia el alcohol 

positivas desde la subescala de sociabilidad del CEA-A, las expectativas hacia el alcohol 

negativas desde la subescala de riesgo y agresividad del CEA-A, los motivos de consumo 

de alcohol a través de la subescala de facilitación social del CCCA-A y, para medir el 

consumo de alcohol, se utilizó la variable de frecuencia de CCEA y cantidad de medidas 

hasta la ebriedad. Además, se presentan los índices obtenidos de Alfa de Cronbach (α), 

en todas las dimensiones resultaron satisfactorios (> .70).



 

Tabla 3.  

Asociaciones Entre Impulsividad, Expectativas Hacia el Alcohol, Motivos de Consumo y, Cantidad y Frecuencia de Consumo de Alcohol.  

 

Urgencia 

Positiva 

Urgencia 

Negativa 

Búsqueda 

Sensaciones 

Falta 

Premeditación Sociabilidad 

Riesgo y 

Agresividad 

Facilitación 

Social 

C. Ebriedad 

30D 

F. CEEA 

30D M DE α 

Urgencia Positiva —         7.70 3.13 0.82 

Urgencia Negativa 0.50*** —        9.84 3.22 0.78 

Búsqueda  

sensaciones 0.45*** 0.24*** —       10.1 2.86 0.79 

Falta de 

premeditación 0.27*** 0.16** 0.08 —      7.31 2.27 0.71 

Sociabilidad 0.22*** 0.26*** 0.18*** 0.02 —     28.9 11.1 0.94 

Riesgo y 

Agresividad 0.26*** 0.25*** 0.22*** 0.14* 0.43*** —    8.90 2.73 0.75 

Facilitación Social 0.29*** 0.21*** 0.24*** 0.10 0.61*** 0.32*** —   24.2 7.62 0.85 

C. Ebriedad 30D 0.14* 0.11* 0.14* 0.09 0.26*** 0.13* 0.39*** —  2.66 2.87 — 

F. CEEA 30D 0.14* 0.16** 0.09 0.16** 0.14* 0.17** 0.27*** 0.49*** — 0.92 1.85 — 

Nota. * p < .05, ** p < .01, *** p < .001; M = Media; DE = Desviación Estándar; α = Alfa de Cronbach; C. = Cantidad; F. = Frecuencia; D = días; CEEA = consumo 

excesivo episódico de alcohol; Ebriedad = consumo de 8 a 10 medidas o más de alcohol. 

  

 



 

Expectativas hacia el alcohol y contextos de consumo. Para comprender cómo 

las expectativas hacia el alcohol se relacionan con los diferentes contextos de consumo, 

se llevó a cabo un análisis de correlación. Con relación al objetivo de examinar la 

asociación entre las expectativas positivas y negativas de consumo hacia el alcohol y los 

contextos de consumo, se encontraron correlaciones significativas positivas con casi todas 

las variables, excepto con la subescala de creencias sobre los estados negativos y los 

contextos de control parental (r = 0.03, p > 0.05). Respecto a las expectativas positivas 

hacia el alcohol, la asociación más alta fue la de los contextos de facilitación social (r = 

0.63, p < .001) y la más baja en relación con el control parental (r = 0.21, p < .001). Para 

las expectativas negativas la correlación más alta fue con la facilitación social (r = 0.34, 

p < .001) y la más baja con control parental (r = 0.11, p < .05), la cual a su vez tuvo la 

correlación más alta con las expectativas sobre el incremento de la sexualidad (r = 0.22, 

p < .001). En cuanto a la aceptación del grupo de pares, la correlación más alta fue con 

las expectativas positivas (r = 0.41, p < .001), junto con las creencias de sociabilidad (r = 

0.41, p < .001). Por último, los contextos de control de estrés obtuvieron su correlación 

más alta con las expectativas positivas (r = 0.39, p < .001). En la Tabla 4 se presentan los 

resultados registrados, en cuanto a las seis subescalas del CEA-A y la sumatoria de 

expectativas positivas y las negativas, con las cuatro subescalas del CCCA-A.   
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Tabla 4.  

Correlaciones Encontradas entre Expectativas y Contextos de Consumo de Alcohol. 

 

 

Facilitación 

Social 

Grupo de 

Pares 

Control 

Parental 

Control de 

Estrés 

Sociabilidad 0.61*** 0.41*** 0.17** 0.28*** 

Relaj. y Red. Tensión 0.46*** 0.33*** 0.17** 0.45*** 

Sexualidad 0.44*** 0.27*** 0.22*** 0.35*** 

Det. Cogn. y cond. 0.29*** 0.14* 0.13* 0.18** 

Riesgo y agresividad  0.32*** 0.21*** 0.17** 0.32*** 

Estados Negativos 0.28*** 0.26*** 0.03 0.34*** 

EA (-) 0.34*** 0.23*** 0.11* 0.32*** 

EA (+) 0.63*** 0.41*** 0.21*** 0.39*** 

Nota. * p < .05, ** p < .01, *** p < .001; Sociabilidad = Incremento de la sociabilidad; Relaj. y 

Red. Tensión = Relajación y reducción de la tensión; Det. Cogn. y cond. = Deterioro cognitivo y 

conductual; EA+ = Expectativas hacia el alcohol positivas; EA - = Expectativas hacia el alcohol 

positivas. 

 

 

 

Expectativas hacia el alcohol y consumo. Se observaron correlaciones positivas 

y significativas, aunque de magnitud baja, entre incremento de la sociabilidad y las 

variables de frecuencia de consumo en el último mes (r = 0.147, p < .01) y frecuencia de 

CEEA (r = 0.143, p < .05), y también con la cantidad de consumo de medidas por ocasión 

(r = 0.22, p < .001) y consumo hasta la ebriedad (r = 0.26, p < .001). Respecto a las 

creencias de relajación y reducción de la tensión, se encontraron correlaciones positivas, 

también de magnitud baja, con las variables de frecuencia de consumo en el último mes 

(r = 0.16, p < .01) y frecuencia de CEEA (r = 0.17, p < .01), y también con la cantidad de 

consumo de medidas por ocasión (r = 0.16, p < .01) y consumo hasta la ebriedad (r = 

0.20, p < .001). En cuanto a las creencias sobre el incremento de la sexualidad, se 



Nicolás de la Vega | 2024 29 

encontraron correlaciones positivas de baja magnitud con las variables de frecuencia de 

consumo en el último mes (r = 0.21, p < .001) y frecuencia de CEEA (r = 0.22, p < .001), 

y también con la cantidad de consumo de medidas por ocasión (r = 0.23, p < .001) y 

consumo hasta la ebriedad (r = 0.23, p < .001). En la Tabla 5 se presentan las correlaciones 

registradas, de las seis subescalas del CEA-A y la sumatoria de las expectativas positivas 

y negativas, con las diferentes variables de consumo de alcohol. 

 

Tabla 5.  

 

Correlaciones entre Subescalas de las Expectativas Hacia el Alcohol y Variables de Consumo 

de Alcohol. 

 

  

Frec. 

30D 

Cant. 

Ocasión 30D 

Frec. CEEA 

30D 

Frec. 

Ebriedad 30D 

Cant. 

Ebriedad 30D 

Sociabilidad 0.14** 0.22*** 0.14* 0.05 0.26*** 

Relaj. y red. tensión 0.16** 0.16** 0.17** 0.07 0.20*** 

Sexualidad 0.21*** 0.23*** 0.22*** 0.11 0.23*** 

Det. Cogn. y Cond. 0.10 0.15** 0.08 0.02 0.17** 

Riesgo y Agresividad 0.16** 0.10 0.17** 0.08 0.13* 

Estados Negativos 0.01 0.06 0.12* 0.05 0.10 

EA (+) 0.19*** 0.24*** 0.19*** 0.08 0.28*** 

EA (-) 0.09 0.12* 0.13* 0.05 0.15* 

Notas. * p < .05, ** p < .01, *** p < .001; M = media; Sociabilidad = Incremento de la 

sociabilidad; Relaj. Y Red. Ten = Relajación y reducción de la tensión; Det. Cogn. y cond. = 

Deterioro cognitivo y conductual; Estados neg. = Estados negativos; EA+ = Expectativas hacia 

el alcohol positivas; EA - = Expectativas hacia el alcohol positivas. Frec = Frecuencia; Cant. = 

Cantidad; 30D = últimos 30 días; Ocasión = ocasión de  consumo habitual; CEEA = Consumo 

episódico excesivo de alcohol. 
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Contextos de consumo y consumo real de alcohol. Para comprender la relación 

entre los contextos de consumo y el consumo real de alcohol, se realizó un análisis de 

correlación. En relación al objetivo de examinar la asociación entre las expectativas 

positivas y negativas de consumo hacia el alcohol, los contextos y el consumo de alcohol, 

se observaron varias correlaciones significativas. Con respecto a los contextos de 

consumo de alcohol, se observaron correlaciones moderadas y positivas entre la cantidad 

de medidas consumidas hasta la ebriedad y los contextos de facilitación social (r = 0.39, 

p < .001), así como con la cantidad de medidas consumidas por ocasión (r = 0.37, p < 

.001). Además, se registró una correlación alta con facilitación social en relación con la 

frecuencia de consumo en el último mes (r = 0.33, p < .001) y una correlación moderada 

con la frecuencia de CEEA (r = 0.27, p < .001). 

 En cuanto al control parental, se identificó una correlación alta con las frecuencias 

de consumo del último mes (r = 0.37, p < .001) y una moderada con la frecuencia de 

CEEA (r = 0.23, p < .001). Respecto a la cantidad de medidas por ocasión, se encontró 

una correlación positiva alta (r = 0.32, p < .001) y una correlación alta con el consumo 

hasta la ebriedad (r = 0.32, p < .001). En relación con el control de estrés, se informó una 

correlación moderada con la frecuencia de CEEA (r = 0.21, p < .001) y la frecuencia de 

consumo para controlar el estrés (r = 0.19, p < .001). Además, se identificó una 

correlación positiva baja entre la cantidad de consumo por ocasión (r = 0.12, p < .05) y 

la cantidad de consumo hasta la ebriedad (r = 0.21, p < .001). No obstante, no se 

observaron correlaciones significativas entre la frecuencia de consumo hasta la ebriedad 

y ninguna de las variables de contextos. En la Tabla 6 se presentan las correlaciones 

registradas, de las cuatro subescalas del CCCA-A, con las diferentes variables de 

consumo de alcohol. 
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Tabla 6.  

 

Correlaciones entre Subescalas de Contextos de Consumo y Variables de Consumo de 

Alcohol. 

 

 

  

Frec. 

30D 

Cant. Ocasion 

30D 

Frec. 

CEEA 30D 

Frec. Ebriedad 

30D 

Cant. Ebriedad 

30D 

Facilitación Social 0.33*** 0.37*** 0.27*** 0.08 0.39*** 

Grupo de Pares 0.02 -0.06 0.05 0.04 0.00 

Control Parental 0.37*** 0.32*** 0.23*** 0.07 0.32*** 

Control de Estrés 0.19*** 0.12* 0.21*** 0.09 0.21*** 

Nota. * p < .05, ** p < .01, *** p < .001; Frec = Frecuencia; Cant. = Cantidad; 30D = últimos 

30 días; Ocasión = ocasión de consumo habitual; CEEA = Consumo episódico excesivo de 

alcohol. 

 

Discusión 

 

 

El consumo de alcohol en adultos emergentes universitarios es una problemática 

relevante debido a su alta prevalencia y las potenciales consecuencias negativas tanto a 

nivel individual como social.  Este trabajo examinó el modelo de predisposición adquirida 

para el uso de alcohol en una muestra de adultos emergentes universitarios de la ciudad 

de Córdoba, Argentina. Específicamente, se buscó estudiar la asociación entre la 

impulsividad, las expectativas hacia el alcohol, los motivos de consumo y el consumo de 

alcohol. Como novedad, esta investigación amplió los estudios locales al incluir adultos 

emergentes universitarios, proporcionando una visión más completa sobre las dinámicas 

de consumo de alcohol en esta población específica. Al abordar estas variables, se espera 
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contribuir al desarrollo de intervenciones más efectivas y estrategias de prevención 

adecuadas para esta población. 

El MPA postula que ciertos rasgos de personalidad, como la impulsividad, 

influyen en el consumo de alcohol a través de la mediación de las expectativas hacia el 

alcohol y los motivos de consumo. Este modelo es particularmente relevante para 

comprender el comportamiento de consumo de alcohol en adultos emergentes 

universitarios, un grupo que enfrenta diversos estresores y presiones sociales que pueden 

amplificar la influencia de estos rasgos de personalidad (Smith & Anderson, 2001; Urban, 

2015). De manera específica, en este estudio se exploró las asociaciones entre los rasgos 

de impulsividad de urgencia positiva, urgencia negativa, búsqueda de sensaciones y falta 

de premeditación, con las expectativas hacia el alcohol positivas y negativas, y los 

motivos de consumo de alcohol. 

En cuanto a los rasgos de impulsividad, la urgencia positiva y la urgencia negativa, 

mostraron correlaciones positivas significativas tanto con las EA positivas como las EA 

negativas. Estos resultados indican que lo individuos alta propensión  de urgencia positiva 

anticipan que el consumo de alcohol mejorará su estado de ánimo y sus experiencias 

sociales. Este hallazgo es coherente con otros estudios que indican que la urgencia 

positiva se asocia con comportamientos de búsqueda de gratificación inmediata (Cyders 

et al., 2007). La urgencia negativa mostró que los individuos pueden buscar el consumo 

de alcohol como una forma de escapar de emociones negativas o mejorar su estado de 

ánimo. Esta correlación es coherente con investigaciones previas que sugieren que el 

consumo de alcohol es una estrategia común de afrontamiento entre individuos con alta 

urgencia negativa (Settles et al., 2012). Aunque también se correlacionaron con las EA 

negativas, sugiriendo que estos individuos anticipan consecuencias negativas, aunque la 
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necesidad de aliviar su malestar emocional puede llevarlos a priorizar el alivio inmediato 

sobre los riesgos a largo plazo (Simons et al., 2005),  

El MPA sugiere que la urgencia aumenta el riesgo de conductas adictivas al sesgar 

las asociaciones aprendidas hacia la toma de riesgos (Smith & Cyders, 2016). Diversos 

estudios apoyan este modelo, observándose en estudiantes universitarios de primer año 

que la urgencia positiva predice mayores expectativas de efectos positivos del consumo 

de alcohol, lo que a su vez incrementa la cantidad de bebida consumida. De manera 

similar, la urgencia negativa predice un aumento en los motivos para beber como forma 

de afrontar la angustia, reflejando la expectativa de que el alcohol ayuda a manejar el 

estrés, y resultando en un mayor consumo de alcohol (Settles, Cyders & Smith, 2010). 

La búsqueda de sensaciones, correlacionó de manera positiva y significativa con 

las EA positivas, y las EA negativas. Este hallazgo está alineado con el estudio de por 

Urbán, Kökönyei & Demetrovics (2008) que indica que la búsqueda de sensaciones está 

asociada con la sobreestimación de las EA positivas y, media parcial y significativamente 

entre los motivos para beber y el consumo de alcohol. La asociación entre la búsqueda de 

sensaciones y las EA negativas encontradas sugiere que los adultos emergentes que 

buscan sensaciones subestiman las consecuencias negativas.  Esto implica que pueden 

estar motivados por la emoción y la novedad del consumo de alcohol, a pesar de ser 

conscientes de los posibles riesgos. Esta asociación esta alineada con la teoría de que 

estos sujetos tienen menor capacidad para evaluar y utilizar la información sobre las 

consecuencias negativas y riesgos (Millstein & Halpern-Felsher, 2002).  

En cuanto a la falta de premeditación, mostró sólo una correlación positiva pero 

pequeña con las EA negativas. Esto puede indicar que estos individuos, aunque 

conscientes de los riesgos del consumo de alcohol, no logran integrar esta información en 
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su proceso de toma de decisiones. Al respecto, diferentes estudios encontraron que 

mayores niveles de falta de premeditación se asociaron con un inicio sexual temprano y 

mayor frecuencia de relaciones sexuales sin el uso de métodos anticonceptivos, con uso 

concurrente de sustancias como el alcohol (Michelini, Montejano & Pilatti, 2021).  

De acuerdo con los resultados encontrados en esta investigación, en principio, las 

expectativas hacia el alcohol negativas no parecerían influir significativamente en el 

consumo de alcohol y los rasgos de impulsividad. Sin embargo, sería necesario realizar 

un estudio más profundo que permita entender la mediación entre las variables 

intervinientes. Al respecto, un estudio realizado a nivel local por Paternó-Manavella et al. 

(2022) apoya los resultados de esta esta investigación, al encontrar que las EA negativas 

hacia el alcohol no mediaban la relación entre la impulsividad y la frecuencia de CEEA. 

La inconsistencia en la función de las EA negativas como mediadoras entre los rasgos de 

impulsividad y el consumo de alcohol ha sido documentada, observándose diferencias 

que dependen particularmente del tipo de estudio realizado. A nivel internacional, un 

estudio longitudinal realizado por  Corbin, Iwamoto & Fromme (2015), que incluyó una 

muestra amplia de estudiantes universitarios a lo largo de cuatro años, reveló que, aunque 

no se encontró evidencia de mediación a través de expectativas negativas, sí se 

identificaron efectos indirectos del rasgo de desinhibición en el consumo de alcohol y los 

problemas relacionados, operando a través de expectativas positivas. En contraste, un 

estudio transversal realizado por Anderson, Smith & Fischer (2003), encontraron que las 

expectativas negativas mediaban la relación entre la desinhibición y las consecuencias 

asociadas con el alcohol. Sin embargo, Fu et al. (2007), en su estudio longitudinal, no 

hallaron evidencia de tal mediación. 
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En el análisis de las  asociaciones entre los rasgos de impulsividad y los motivos 

de consumo de alcohol, se observó que la urgencia positiva y la urgencia negativa 

mostraron correlaciones significativas y positivas con la facilitación social. Estos 

resultados son coherentes con el MPA, que sugiere que los individuos con altos niveles 

de urgencia positiva tienden a anticipar efectos positivos del alcohol, lo que los motiva a 

consumir en contextos sociales para amplificar esos efectos. De manera similar, aquellos 

con altos niveles de urgencia negativa pueden usar el consumo de alcohol en contextos 

sociales como una estrategia para manejar emociones negativas, lo que también resulta 

en una correlación significativa con la facilitación social. Estos hallazgos se alinean con 

estudios previos que indican que la impulsividad, particularmente en términos de 

urgencia, está fuertemente asociada con el consumo problemático de alcohol en 

situaciones sociales (Cyders & Smith, 2007; Paternó-Manavella et al., 2022). 

En cuanto a la búsqueda de sensaciones, la correlación positiva y significativa con 

la facilitación social refuerza la idea de que los individuos con altos niveles de este rasgo 

buscan experiencias nuevas y emocionantes, lo que a menudo incluye el consumo de 

alcohol en contextos sociales donde estas experiencias son más accesibles. Esto es 

consistente con las investigaciones que destacan la relación entre la búsqueda de 

sensaciones y la participación en actividades de riesgo, incluido el consumo de alcohol 

(Rivarola-Montejano et al., 2016). 

Por otro lado, la falta de correlación significativa entre la falta de premeditación 

y la facilitación social es un hallazgo interesante que sugiere que este rasgo de 

impulsividad puede no estar tan estrechamente relacionado con el consumo de alcohol en 

contextos sociales específicos. La falta de premeditación implica una tendencia a actuar 

sin considerar las consecuencias a largo plazo, lo que podría manifestarse en 
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comportamientos impulsivos y oportunistas que no están necesariamente motivados por 

el contexto social. En el contexto universitario, donde las interacciones sociales y el 

consumo de alcohol son frecuentes, es posible que otros rasgos de impulsividad, como la 

urgencia positiva, la urgencia negativa y la búsqueda de sensaciones, sean más relevantes. 

Estudios previos han indicado que la falta de premeditación está más asociada con la 

impulsividad general y el riesgo de tomar decisiones precipitadas sin una motivación 

social específica (Fischer et al., 2004). 

En relación a la impulsividad y consumo de alcohol se observó una correlación 

positiva baja entre la urgencia positiva y la frecuencia de CEEA. La urgencia positiva, 

mostró que los individuos con altos niveles de este rasgo tienden a consumir alcohol con 

mayor frecuencia de manera excesiva. Este hallazgo es coherente con el MPA de Smith 

& Cyders (2016), que sugiere que la urgencia positiva aumenta la vulnerabilidad al 

consumo excesivo de sustancias debido a la incapacidad de resistir impulsos en 

situaciones placenteras. En el contexto de adultos emergentes universitarios, esta 

tendencia puede estar exacerbada por la frecuencia de eventos sociales y celebraciones 

donde el consumo de alcohol es común. 

La urgencia negativa, también mostró una correlación positiva, aunque baja, con 

la frecuencia de CEEA y cantidad de consumo hasta la ebriedad. Esto sugiere que los 

individuos que experimentan emociones negativas, como altos niveles de estrés, tienden 

a utilizar el alcohol como una estrategia de afrontamiento para mitigar estas emociones. 

Este comportamiento puede ser particularmente relevante en la población universitaria, 

donde el estrés académico y social es prevalente. Estudios locales, como el de Acuña et 

al. (2017), respaldan esta asociación, indicando que los estudiantes universitarios con alta 

urgencia negativa son más propensos a consumir alcohol de manera problemática. 
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Considerablemente, estos dos rasgos, han sido elegidos en lugar de otras 

dimensiones de la impulsividad para evaluar el MPA en adultos emergentes, debido a que 

serían los mejores predictores el consumo excesivo de alcohol y las consecuencias 

asociadas (Settles, Cyders & Smith, 2010). Al respecto, la urgencia positiva y la urgencia 

negativa, parecen ser más que solo representantes de estados emocionales, ya que además 

como se ha encontrado en los resultados de esta investigación, representa la unión entre 

afecto y comportamientos riesgosos como el consumo excesivo de alcohol, y otras 

sustancias (Settles, Cyders & Smith, 2010). La relación entre la urgencia positiva y la 

urgencia negativa, el consumo excesivo de alcohol y las consecuencias negativas 

asociadas, es uno de los hallazgos más sólidos en la literatura (Smith & Cyders, 2016). A 

nivel local,  fue corroborada por Paternó – Manavella, et. at., (2022),  encontrando un 

efecto directo entre la urgencia positiva y  la frecuencia de CEEA.  

La búsqueda de sensaciones, también mostró una correlación positiva con la 

cantidad de CEEA. Este rasgo impulsa a los individuos a buscar la excitación y la 

novedad, lo que puede incluir el consumo de grandes cantidades de alcohol. La 

correlación observada sugiere que aquellos que buscan constantemente nuevas 

experiencias son más propensos a participar en episodios de consumo excesivo. Este 

hallazgo se alinea con investigaciones previas como la de Zuckerman (2007), que 

identificaron que la búsqueda de sensaciones está fuertemente asociada con 

comportamientos de riesgo. Además, y de manera coherente con lo observado, diversas 

investigaciones indican  la búsqueda de sensaciones influye en la cantidad de consumo 

de alcohol, así como en las consecuencias asociadas al consumo de este (Dir, Coskunpinar 

& Cyders, 2014). 
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En cuanto a la falta de premeditación, o la incapacidad de considerar las 

consecuencias de una acción antes de llevarla a cabo, mostró una correlación positiva baja 

con la frecuencia de CEEA. Esto implica que los individuos que no suelen pensar en las 

consecuencias a largo plazo de sus acciones son más propensos a consumir alcohol de 

manera excesiva. En un contexto universitario, donde la toma de decisiones impulsivas 

es común debido a la presión social y la disponibilidad de alcohol, este rasgo puede 

desempeñar un papel crucial en el comportamiento de consumo. La investigación de 

Stautz y Cooper (2013) apoya esta idea, sugiriendo que la baja premeditación está 

asociada con comportamientos impulsivos y de riesgo, incluyendo el consumo excesivo 

de alcohol. 

Los resultados obtenidos en este estudio refuerzan la importancia del Modelo de 

Predisposición Adquirida para entender el consumo de alcohol en adultos emergentes 

universitarios y sugieren que intervenciones dirigidas a modificar expectativas y manejar 

rasgos de impulsividad podrían ser efectivas en la prevención y reducción del consumo 

problemático de alcohol. 

Otro de los objetivos de este trabajo, fue estudiar la asociación entre las EA 

positivas y EA negativas, y los contextos de consumo. En este análisis, se encontraron 

correlaciones significativas positivas con casi todas las variables, excepto con la 

subescala de creencias sobre los estados negativos y los contextos de control parental. 

Respecto a las EA positivas, la asociación más significante fue con los contextos de 

facilitación social. Estos resultados son consistentes con estudios previos que sugieren 

que los jóvenes con EA positivas tienden a consumir en entornos sociales donde el 

consumo es facilitado por situaciones sociales (Pilatti et al., 2013; Rivarola-Montejano et 

al., 2016). Esto puede deberse a que estos contextos brindan oportunidades para la 
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socialización y la integración grupal, aspectos valorados por los jóvenes que buscan 

experiencias gratificantes mediante el consumo de alcohol. La aceptación del grupo de 

pares también mostró una correlación significativa con las EA positivas, reforzando la 

idea de que los jóvenes que esperan resultados positivos del consumo de alcohol son más 

propensos a beber en contextos donde la presión de grupo es fuerte (Kuntsche et al., 

2005). La influencia del grupo de pares en jóvenes ha sido ampliamente estudiado (Ennet 

et al., 2006; Simons-Morton & Chen, 2006). Estos resultados son consistentes con otras 

investigaciones que encontraron que el alcohol puede servir  como un mecanismo para 

reducir la presión social y facilitar la integración en el grupo. 

Además, los contextos de control de estrés obtuvieron una correlación alta 

también con las EA positivas, indicando que los jóvenes que anticipan efectos positivos 

del alcohol pueden utilizarlo como una estrategia para manejar el estrés. Este hallazgo es 

consistente con la literatura que sugiere que el consumo de alcohol puede ser utilizado 

como un mecanismo de afrontamiento en situaciones de alta presión, como las 

experimentadas por los estudiantes universitarios (Pilatti, Godoy & Brussino, 2011). 

En cuanto a los contextos de control parental, se encontró una correlación positiva, 

aunque menor al resto de los contextos. Es posible que el control parental no tenga un 

impacto notable debido a la edad de los participantes del estudio. Al tratarse de adultos 

emergentes universitarios, es probable que estos jóvenes hayan desarrollado una mayor 

independencia y autonomía, disminuyendo la influencia directa del control parental en 

sus percepciones y comportamientos relacionados con el consumo de alcohol.  

En relación a las EA negativas, se encontraron correlaciones significativas y 

directas con los contextos de facilitación social,  control del estrés y aceptación del grupo 

de pares, y en menor medida con control parental. Estos hallazgos difieren de aquellos 
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reportados en investigaciones donde se identifican exclusivamente a las expectativas 

positivas como los únicos determinantes del consumo de alcohol y a las expectativas 

negativas como factores de protección (Pérez-Fuentes et al., 2019; Simons-Morton & 

Chen, 2005; Peltzer et al., 2017). Sin embargo,  este hallazgo es coherente con 

investigaciones que indican que los adultos emergentes pueden minimizar las 

expectativas negativas si perciben beneficios sociales inmediatos del consumo de alcohol, 

reflejando un patrón similar en esta muestra (Merrill et al., 2014). Además, 

investigaciones adicionales sugieren que los jóvenes tienden a enfocarse más en los 

aspectos positivos inmediatos del consumo de alcohol, como la integración social y el 

alivio del estrés, en lugar de las consecuencias negativas a largo plazo (Neighbors et al., 

2007).  

Otra de las metas adicionales de este trabajo fue examinar la asociación entre las 

EA positivas y EA negativas, los contextos de consumo y el consumo de alcohol. En el 

análisis de las expectativas de consumo hacia el alcohol y su relación con el consumo de 

alcohol, se encontraron correlaciones significativas tanto con las EA positivas como EA 

negativas. Sin embargo, las correlaciones con las EA positivas fueron más fuertes que 

con las EA negativas. Esto puede deberse a que las EA positivas, como la anticipación de 

mayor sociabilidad y relajación, son más inmediatas y directamente gratificantes, lo que 

fomenta un consumo más frecuente y en mayores cantidades. Estudios locales han 

demostrado que las personas que esperan efectos positivos del alcohol, como aumento de 

la sociabilidad y reducción de la tensión, tienden a beber más (Pilatti et al., 2021). Estas 

expectativas actúan como un refuerzo positivo, promoviendo el consumo en contextos 

sociales y de relajación. 
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En contraste, las EA negativas, parecen tener un efecto menos disuasivo en el 

comportamiento de consumo. Estudios anteriores han demostrado que las EA negativas 

aumentan en relación con las experiencias negativas vivenciadas con el consumo de 

alcohol (Spillane, Cyders, & Maurelli, 2012). En este contexto, su impacto podría estar 

más asociado con experiencias previas de consumo de alcohol que con rasgos de 

impulsividad. Además, un metaanálisis de estudios longitudinales encontró que, a mayor 

edad las EA positivas tienden a aumentar, mientras que las EA negativas disminuyen 

(Pinquart & Borgolte, 2022).  

En el contexto del control del estrés, se encontraron correlaciones moderadas con 

la frecuencia de CEEA y la cantidad de consumo hasta la ebriedad. Este resultado subraya 

la importancia del manejo del estrés en el consumo de alcohol, sugiriendo que los 

individuos que beben para aliviar el estrés pueden hacerlo con mayor frecuencia y en 

mayores cantidades. Al respecto, una revisión encontró que el estrés es un importante 

factor de riesgo del consumo de alcohol (Keyes, Hatzenbuehler & Hasin, 2011). La estapa 

universitaria conlleva diferentes situaciones que fomentan el estrés, tales como la 

responsabilidad financiera, las exigencias académicas, la necesidad de socialización y la 

sensación de soledad (Arnett, 2000). Al respecto, se encontró que el estrés vinculado a la 

experiencia universitaria puede influir en el inicio y el consumo problemático de alcohol 

y otras drogas (Temmen & Crockett, 2020; Garett, Liu & Young, 2017; Leonangeli, 

Michelini & Rivarola - Montejano, 2021). 

Los resultados indican correlaciones moderadas y positivas entre la cantidad de 

alcohol consumido hasta la ebriedad y los contextos de facilitación social. Este hallazgo 

sugiere que las situaciones sociales pueden desempeñar un papel crucial en el consumo 

excesivo de alcohol, ya que los individuos tienden a beber más en estos contextos. La alta 
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correlación entre la frecuencia de consumo mensual y la facilitación social refuerza esta 

idea, indicando que los eventos sociales frecuentes están asociados con un mayor 

consumo de alcohol (Rivarola Montejano et al., 2016; Kuntsche, et. al, 2005). 

Respecto al control parental, se encontraron correlaciones altas entre el control 

parental y la frecuencia de consumo mensual de alcohol, así como correlaciones 

moderadas con la frecuencia CEEA. Estos hallazgos sugieren que, aunque el control 

parental puede influir en la cantidad de veces que los jóvenes consumen alcohol, su 

influencia en el consumo excesivo es menor. Este patrón puede estar relacionado con la 

mayor independencia adquirida por los jóvenes durante la transición a la universidad, 

donde la supervisión parental tiende a disminuir significativamente (Arnett, 2000). 

Además, las culturas y sociedades influyen en los comportamientos de uso de sustancias; 

tan es así, que estudios encontraron que en Argentina, existe una mayor aceptación social 

del consumo de alcohol a edades tempranas en el entorno familiar (Pilatti et al., 2013). 

Algunos padres creen que proporcionar pequeñas cantidades de alcohol en un entorno 

controlado puede promover un consumo responsable y reducir el riesgo de consumo 

problemático en el futuro (Gilligan & Kypri, 2012; Jackson et al., 2012). Sin embargo, 

esta práctica puede, en realidad, ser un factor de riesgo para el consumo problemático de 

alcohol. Los resultados de estudios previos también desacreditan la idea de que, permitir 

la previa bajo supervisión parental, sea una práctica segura o protectora (Pilatti et al., 

2018; Pilatti et al., 2021). 

La ausencia de correlaciones significativas entre el contexto de aceptación de 

grupo de pares y las variables de consumo de alcohol puede ser explicada por la creciente 

independencia y autonomía que adquieren los adultos emergentes, particularmente los 

universitarios. Este periodo de vida se caracteriza por una disminución en la influencia 
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directa de los pares en comparación con la adolescencia (Arnett, 2000).  En contraste, los 

adultos emergentes pueden estar más influenciados por la facilitación social en términos 

más amplios, como eventos universitarios, fiestas y reuniones sociales, donde la presencia 

y las actividades del grupo son más influyentes que la mera aceptación de los pares. Al 

respecto, estudios como los de Borsari & Carey (2001) indican que, aunque los contextos 

sociales facilitan el consumo de alcohol, la necesidad de aceptación de los pares puede 

disminuir con la edad, siendo reemplazada por una influencia más difusa y general de las 

actividades sociales. 

Los análisis previos mostraron que variables como la facilitación social y el 

control de estrés tenían correlaciones significativas con el consumo, sugiriendo que el 

contexto de pares no es el único ni el más fuerte determinante en este caso (Rivarola 

Montejano et al., 2016; Paternó-Manavella et al., 2022). Es importante señalar que 

estudios previos, como el de Rivarola Montejano et al. (2016), encontraron una 

correlación positiva entre el consumo de alcohol en pares y el consumo de alcohol en 

adolescentes. Sin embargo, esta discrepancia puede deberse a las diferencias en las 

poblaciones estudiadas. Mientras que Rivarola - Montejano et. al., (2016) se centraron en 

adolescentes, el presente estudio se enfocó en adultos emergentes universitarios, quienes 

pueden experimentar una menor presión de pares y una mayor influencia de factores 

personales y contextuales, como la impulsividad y el manejo del estrés, en sus decisiones 

de consumo de alcohol. 

Por último, este estudio se propuso describir la distribución de las EA positiva y 

las EA negativas y los contextos de consumo según la variable género. En cuanto a los 

contextos de consumo de alcohol, no se encontraron diferencias estadísticas significativas 

entre hombres y mujeres, lo que sugiere que ambos géneros consumen alcohol en 
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contextos similares. Respecto a las creencias asociadas al consumo de alcohol, los 

resultados indican que en general no hubo diferencias significativas entre hombres y 

mujeres en cuanto a las EA negativas y EA positivas. Sin embargo, se observó que las 

mujeres reportaron expectativas ligeramente mayores en la subescala de incremento de la 

sexualidad. 

Estudios anteriores han encontrado diferencias de género en las expectativas hacia 

el consumo de alcohol, donde los hombres tienden a tener mayores expectativas positivas 

y menores expectativas negativas en comparación con las mujeres (Pilatti, et al., 2013; 

Ham & Hope, 2003; Pilatti, et al., 2010). Sin embargo, los resultados de esta investigación 

no revelaron diferencias significativas entre géneros, alineándose con estudios más 

recientes que indican una convergencia en los patrones de consumo de alcohol entre 

hombres y mujeres (Keyes et al., 2019; Patrick et al., 2018; Ardila & Herrrán, 2008). Este 

cambio podría reflejar transformaciones en las normas sociales y culturales que 

promueven una mayor igualdad en los comportamientos relacionados con el consumo de 

alcohol, lo que resulta en patrones de consumo de alcohol más similares entre hombres y 

mujeres (NIAAA, 2023; Schulenberg et al., 2018). Esto se vuelve preocupante porque las 

mujeres presentan factores que las hacen más vulnerables a sufrir las consecuencias 

negativas a los efectos del alcohol, como menores niveles de deshidrogenasa alcohólica 

(una enzima que metaboliza el alcohol), menor peso corporal, mayor proporción de grasa 

corporal que retiene el alcohol por más tiempo, y variaciones hormonales que pueden 

influir en la metabolización del alcohol, (McHugh et al., 2018; Ait-Daoud, et al., 2019). 

No obstante, la diferencia encontrada en la subescala de incremento de la sexualidad 

merece una consideración especial. La expectativa de que el alcohol puede aumentar la 

sexualidad ha sido documentada en otros estudios, pero con variaciones en cuanto a la 
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prevalencia por género. Al respecto, Griffin et al. (2013) encontraron que las mujeres 

jóvenes pueden tener expectativas más altas de que el alcohol aumente la sexualidad, lo 

cual podría estar relacionado con normas sociales y culturales que sexualizan más el 

consumo de alcohol en mujeres. Además, estudios de Pedersen & LaBrie (2008) han 

encontrado resultados similares, sugiriendo que las mujeres pueden internalizar mensajes 

culturales que asocian el consumo de alcohol con la sexualidad de manera más 

pronunciada que los hombres.  

 

Limitaciones 

Los hallazgos de este estudio deben interpretarse considerándose ciertas 

limitaciones. La muestra analizada no fue probabilística ni representativa, y además, hubo 

una mayor proporción de mujeres que de hombres, así como estudiantes de universidades 

de gestión pública respecto a las de gestión privada. Asimismo, dado que se trata de una 

investigación de diseño transversal, no permite determinar relaciones temporales entre la  

impulsividad y el consumo de alcohol, a través de las EA y los motivos de consumo, lo 

que impide determinar relaciones causales, es decir, si las expectativas o los motivos de 

consumo son antecedentes o consecuencia del consumo de alcohol. Además, muchas de 

las asociaciones evaluadas presentaron valores bajos, lo que subraya la necesidad de 

obtener evidencia adicional que respalde el modelo de predisposición adquirida y ayude 

a identificar otras variables asociadas con el CEEA en adultos emergentes. También, si 

bien las expectativas utilizadas en este estudio, son las que que mostraron asociaciones 

más fuertes con el consumo de alcohol, es posible que otros tipos de expectativas hacia 

el alcohol generen resultados diferentes a los observados aquí  (Banks & Zapolski, 2017). 
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Otra limitación importante de este estudio es que, aunque se encontraron 

asociaciones positivas entre las variables analizadas, el análisis se limitó a correlaciones 

de Pearson. Esto restringe nuestra capacidad para comprender los roles mediadores y los 

efectos directos e indirectos de las expectativas hacia el alcohol y los motivos de consumo 

en la relación entre la impulsividad y el consumo de alcohol. Para obtener una visión más 

completa, sería valioso realizar análisis más profundos que permitan evaluar 

detalladamente estas relaciones y los mecanismos subyacentes que promueven el 

consumo de alcohol en adultos emergentes. 

 

Conclusión 

A pesar de sus limitaciones, este estudio amplía los hallazgos locales anteriores 

sobre el modelo de predisposición adquirida al incluir una evaluación con múltiples 

dimensiones de la impulsividad para analizar su relación con el consumo excesivo 

episódico de alcohol. El empleo de este modelo teórico permitió identificar la influencia 

de diversas dimensiones de la impulsividad en el consumo excesivo de alcohol entre 

adultos emergentes universitarios. La información obtenida puede ser útil para diseñar 

intervenciones que reduzcan el consumo de alcohol en adultos emergentes con rasgos 

impulsivos, especialmente aquellos que actúan impulsivamente ante emociones intensas. 

Al respecto, existen programas de una sola sesión e impartidos en grupo, 

orientados a alterar las EA, denominados Intervenciones de Desafío de Expectativas hacia 

el Alcohol (ECALC, por sus siglas en inglés). Estos programas desafían las expectativas 

hacia el alcohol de los participantes y demostraron ser eficaces ante la prevención del 

consumo excesivo en jóvenes universitarios. Estudios recientes han mostrado cambios 

significativos en las expectativas hacia el alcohol, así como una reducción en el consumo 
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de alcohol y sus daños, además tienen como ventaja que puede incorporarse en los planes 

de estudios y pueden ser impartidos por profesores con poca formación (Dunn et al., 2022; 

Flori et al., 2023) .  

Por último, diferentes estudios ha demostrado la utilidad de técnicas orientadas a 

reducir los niveles de impulsividad ya sea en sujetos sanos, como en consumidores de 

alcohol, y otras sustancias. Particularmente, los programas de tratamiento enfocados en 

el entrenamiento de la regulación emocional, el desarrollo de conductas alternativas y la 

práctica de atención plena han resultado ser eficaces (Martínez-Loredo & Fernández-

Hermida, 2019; Brett, Leffingwell & Leavens, 2017; Morris et al., 2022). 
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